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    Este es para el fenomenal equipo mundial de Bloomsbury:


    Gracias por hacer realidad mis sueños.




    Y para mi sagaz y brillante editora, Margaret:


    Gracias por creer en Celaena desde la página uno.
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    CAPÍTULO 1
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    Sentada en la sala de consejo de la Fortaleza de los Asesinos, Celaena Sardothien se recargó en el respaldo de su silla.




    —Pasan de las cuatro de la mañana —dijo y reacomodó los pliegues de su vestido de seda carmesí. Cruzó las piernas desnudas bajo la mesa de madera—. Más vale que sea importante.




    —Tal vez si no hubieras estado leyendo toda la noche, no estarías tan agotada —le respondió con tono golpeado el joven sentado frente a ella. Ella no hizo caso a su comentario y se concentró en las otras cuatro personas reunidas en la habitación subterránea.




    Todos eran hombres, todos mucho mayores que ella y todos se negaban a verla a los ojos. Un escalofrío que no tenía nada que ver con las corrientes de aire de la habitación le recorrió la espalda. Celaena empezó a limpiarse las uñas manicuradas y ajustó su expresión para transmitir neutralidad. Los cinco asesinos reunidos ante la mesa larga, incluida ella, eran cinco de los siete colaboradores de más confianza de Arobynn Hamel.




    Esta reunión era innegablemente importante. Lo supo desde el momento en que la chica de servicio tocó con fuerza a su puerta e insistió en que Celaena bajara y que no se molestara en vestirse. Cuando Arobynn te llamaba, no lo hacías esperar. Afortunadamente, su ropa para dormir era tan exquisita como la ropa que usaba durante el día… y costaba prácticamente lo mismo. De cualquier forma, ser una chica de dieciséis años en una habitación llena de hombres hacía que se mantuviera atenta al escote de su vestido. Su belleza era un arma, y la mantenía afilada, pero también podía ser una vulnerabilidad.




    Arobynn Hamel, el rey de los asesinos, estaba sentado cómodamente en la cabecera de la mesa. Su cabellera rojiza brillaba bajo las luces del candelabro de cristal. Cuando sus ojos plateados se cruzaron con los de ella, le frunció el ceño. Quizás era por la hora, pero Celaena podría haber jurado que su mentor se veía más pálido de lo habitual. Sintió un nudo en el estómago.




    —Capturaron a Gregori durante su misión —dijo al fin Arobynn. Bueno, eso explicaba por qué faltaba una persona en esta reunión—. Le tendieron una trampa. Está detenido en los calabozos reales.




    Celaena suspiró por la nariz. ¿Por esto la habían despertado? Dio unos golpecitos con la zapatilla sobre el piso de mármol.




    —Entonces mátalo —dijo.




    Gregori nunca le había gustado. Cuando Celaena tenía diez años, le dio unos dulces al caballo de Gregori y, cuando él se enteró, le arrojó una daga a la cabeza. Por supuesto, falló porque ella atrapó la daga y se la lanzó de regreso; desde aquel día, Gregori lucía una cicatriz en la cara como recordatorio.




    —¿Matar a Gregori? —exigió saber Sam, el joven sentado a la izquierda de Arobynn, lugar que normalmente ocupaba Ben, su segundo al mando. Celaena sabía muy bien lo que Sam Cortland pensaba de ella. Lo conocía desde que eran niños, cuando Arobynn la recibió en su casa y declaró que ella, no Sam, sería su protegida y heredera. Eso no impedía que Sam intentara socavar su posición con él siempre que tenía la oportunidad. Y ahora Sam, a sus diecisiete años, un año mayor que ella, seguía sin olvidar que siempre ocuparía el segundo lugar.




    Ella se molestó un poco al ver a Sam en el asiento de Ben. Cuando regresara y se enterara, Ben seguro lo ahorcaría. O ella podría ahorrarle la molestia a Ben y hacerlo personalmente.




    Celaena miró a Arobynn. ¿Por qué no había castigado él a Sam por sentarse en el lugar de Ben? El rostro de Arobynn, aún apuesto a pesar de los mechones plateados que empezaban a aparecer en su cabellera, continuó inmutable. Ella odiaba esa máscara ilegible, en especial porque a ella aún le resultaba difícil controlar sus propias expresiones y temperamento.




    —Si capturaron a Gregori —dijo Celaena despacio mientras se acomodaba un mechón de su cabello largo y dorado—, entonces el protocolo es simple: enviar un aprendiz para que le ponga algo a su comida. Nada doloroso —agregó al ver que los hombres se tensaban—. Solo lo suficiente para silenciarlo antes de que hable.




    Lo cual era probable si Gregori estaba en los calabozos reales. La mayoría de los criminales que entraban ahí nunca volvían a salir. No con vida. Y no en una forma reconocible.




    La ubicación de la Fortaleza de los Asesinos era un secreto bien guardado, y la habían entrenado para preservarlo hasta su último aliento. Pero aunque no lo hiciera, era poco probable que alguien creyera que esa elegante casa de campo en una calle muy respetable de Rifthold fuera el hogar de algunos de los más grandes asesinos del mundo. ¿Qué mejor lugar para ocultarse que en el corazón de la capital?




    —¿Y si ya habló? —preguntó Sam.




    —Y si Gregori ya habló —respondió ella—, entonces mataremos a todos los que lo hayan escuchado.




    A Sam le brillaron los ojos castaños y ella esbozó una sonrisita que sabía lo pondría furioso. Luego Celaena miró a Arobynn y agregó:




    —Pero no era necesario arrastrarnos hasta acá para decidir esto. Ya diste la orden, ¿no?




    Arobynn asintió con los labios apretados. Sam tuvo que atragantarse con su objeción y optó por enfocar la mirada en la chimenea chisporroteante. La luz del fuego proyectaba claroscuros en las facciones refinadas de Sam: un rostro que le habían dicho podría haberle servido para ganar una fortuna si hubiera decidido seguir los pasos de su madre. Pero la madre de Sam había decidido dejarlo con los asesinos, no con los cortesanos, antes de morir.




    Se hizo el silencio y la respiración de Arobynn produjo un rugido ensordecedor. Algo iba mal.




    —¿Qué más? —preguntó ella y se inclinó al frente. Los demás asesinos bajaron la vista a la mesa. Lo que hubiera sucedido, ellos ya lo sabían. ¿Por qué no le había dicho Arobynn a ella primero?




    Los ojos plateados de Arobynn se convirtieron en acero.




    —Mataron a Ben.




    Celaena apretó los brazos de la silla con las manos.




    —¿Qué?




    Ben… Ben, el asesino siempre sonriente que la había entrenado con la misma frecuencia que Arobynn. Ben, quien alguna vez le había ayudado a curar su mano derecha destrozada. Ben, el séptimo y último miembro del círculo interno de Arobynn. Apenas tenía treinta años. Los labios de Celaena se abrieron en una mueca que enseñaba los dientes.




    —¿Qué quieres decir con «mataron»?




    Arobynn la miró y un destello de dolor se reflejó en su cara. Él era cinco años mayor que Ben y habían crecido juntos. Habían entrenado juntos. Ben se había asegurado de que su amigo se convirtiera en el indisputable rey de los asesinos y nunca cuestionó su posición como segundo de Arobynn. Ella sintió que se le cerraba la garganta.




    —Se suponía que era la misión de Gregori —dijo Arobynn en voz baja—. No sé por qué se involucró Ben. Ni quién los traicionó. Encontraron su cuerpo cerca de las puertas del castillo.




    —¿Tienes su cuerpo? —exigió saber ella. Tenía que verlo, tenía que verlo una última vez, saber cómo había muerto, cuántas heridas habían sido necesarias para matarlo.




    —No —respondió Arobynn.




    —¿Por qué demonios no? —dijo ella sin poder dejar de abrir y cerrar los puños.




    —¡Porque el lugar estaba repleto de guardias y soldados! —gritó Sam y ella volteó a verlo de inmediato—. ¿Cómo crees que nos enteramos de esto?




    ¿Arobynn había enviado a Sam para ver por qué habían desaparecido Ben y Gregori?




    —Si hubiéramos recuperado su cuerpo —dijo Sam sosteniéndole desafiante la mirada—, nos habrían seguido directo a la Fortaleza.




    —Ustedes son asesinos —gritó ella—. Se supone que deben poder recuperar un cuerpo sin que los vean.




    —Si hubieras estado ahí, habrías hecho lo mismo.




    Celaena empujó su silla hacia atrás con tanta fuerza que la volcó.




    —¡Si yo hubiera estado ahí, habría matado a todos para recuperar el cuerpo de Ben! —azotó las manos sobre la mesa e hizo temblar los vasos.




    Sam se puso de pie de un salto con la mano en la empuñadura de la espada.




    —Ah, claro, mírate. Ordenándonos como si tú fueras la líder del gremio. Pero todavía no, Celaena —sacudió la cabeza—. Todavía no.




    —Suficiente —dijo Arobynn molesto y se levantó de su silla.




    Celaena y Sam no se movieron. Ninguno de los otros asesinos habló, pero ya tenían en las manos sus respectivas armas. Ella había visto de primera mano las peleas en la Fortaleza; buscar sus armas era tanto para su propia protección como para evitar que ella y Sam se hicieran demasiado daño.




    —Dije que era suficiente.




    Si Sam daba otro paso hacia ella, si desenfundaba su espada un centímetro más, la daga que ella traía escondida en la ropa encontraría un nuevo hogar en su cuello.




    Pero Arobynn se movió antes. Tomó a Sam de la barbilla y obligó al joven a mirarlo.




    —Contrólate o yo lo haré por ti, niño —murmuró—. Es estúpido estar buscando pelea con ella esta noche.




    Celaena se guardó su respuesta. Ella era perfectamente capaz de lidiar con Sam esta noche, o cualquier otra, para el caso. Si las cosas escalaran a una pelea, ella ganaría… siempre derrotaba a Sam.




    Pero Sam soltó la empuñadura de su espada. Después de un momento, Arobynn liberó la cara de Sam pero no se apartó. Sam mantuvo su mirada en el piso y caminó al otro lado de la sala de consejo. Se cruzó de brazos y se recargó contra la pared de piedra. Ella todavía podría atacar, bastaría un movimiento de la muñeca y la sangre empezaría a brotarle de la garganta.




    —Celaena —dijo Arobynn y su voz hizo eco en la habitación silenciosa.




    Ya se había derramado suficiente sangre esa noche; no necesitaban otro asesino muerto.




    Ben. Ben estaba muerto y nunca más se lo encontraría en los pasillos de la Fortaleza. Nunca le ayudaría a sanar sus heridas con sus manos frías y hábiles, nunca la haría reír con algún chiste o anécdota pervertida.




    —Celaena —volvió a advertir Arobynn.




    —Ya terminé —dijo ella con brusquedad. Distendió los músculos del cuello y se pasó la mano por el cabello. Caminó a zancadas hacia la puerta pero se detuvo en el umbral—. Solo para que lo sepan —agregó dirigiéndose a todos pero con la vista fija en Sam—, voy a ir por el cuerpo de Ben —a Sam le tembló involuntariamente un músculo de la mandíbula pero tuvo la prudencia de mantener la vista apartada—. No esperen que les extienda la misma cortesía a ninguno de ustedes cuando les llegue su hora.




    Con eso, se dio la media vuelta y subió por la escalera en espiral hacia la mansión. Quince minutos más tarde, nadie la detuvo cuando salió por la puerta principal hacia las calles silenciosas de la ciudad.
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    Dos meses, tres días y unas ocho horas después, el reloj sobre la chimenea marcó el mediodía. El capitán Rolfe, Señor de los Piratas, iba con retraso. Aunque Celaena y Sam también llegaron tarde, Rolfe no tenía excusa, no cuando él ya tenía dos horas demorado. Y no cuando la reunión era en su oficina.




    Además, no era culpa de ella que ellos no llegaran a tiempo. Ella no podía controlar los vientos y, por otra parte, los nerviosos marineros ciertamente se habían tomado su tiempo para cruzar el archipiélago de las Islas Muertas. Ella no quería ni pensar en cuánto oro habría gastado Arobynn en sobornar a la tripulación para que navegaran al corazón del territorio pirata. Pero dado que la Bahía de la Calavera formaba parte de una isla, no tenían otra alternativa como medio de transporte.




    Celaena, oculta bajo una sofocante capa negra, túnica y máscara de ébano, se paró de su asiento frente al escritorio del lord Pirata. ¡Cómo se atrevía a hacerla esperar! A fin de cuentas él sabía precisamente por qué estaban ahí.




    Tras la aparición de tres asesinos muertos a manos de piratas, Arobynn la envió como su representante personal para obtener una retribución, de preferencia en oro, por el costo que esas muertes implicaban para el gremio de los asesinos.




    —Con cada minuto que nos hace esperar —le dijo Celaena a Sam en voz baja y suave debido a la máscara—, le agregaré diez piezas de oro a su deuda.




    Sam, quien no había ocultado sus apuestas facciones tras una máscara, se cruzó de brazos y frunció el ceño.




    —No harás nada. La carta de Arobynn está sellada y así permanecerá.




    Ninguno de los dos se había sentido particularmente feliz cuando Arobynn les informó que Sam acompañaría a Celaena a las Islas Muertas. En especial porque el cadáver de Ben, que Celaena sí había recuperado, apenas llevaba dos meses bajo tierra. El dolor de haberlo perdido todavía no disminuía.




    Su mentor le había dicho que Sam iría como su escolta, pero Celaena sabía lo que su presencia significaba: un vigilante. No era que ella planeara hacer nada malo si estaba a punto de reunirse con el Señor de los Piratas de Erilea. Era una oportunidad que tendría una vez en la vida. Aunque la diminuta isla montañosa y su ciudad portuaria en ruinas todavía no lograban cautivarla.




    Ella esperaba una mansión como la Fortaleza de los Asesinos o, al menos, un castillo fortificado y antiguo, pero el lord Pirata ocupaba el piso superior de una taberna de aspecto sospechoso. Los techos eran bajos, los pisos de madera crujían y la habitación atiborrada, combinada con la temperatura ardiente de las islas del sur, hacía a Celaena sudar a mares debajo de su ropa. Pero su incomodidad valía la pena: cuando cruzaron la Bahía de la Calavera, la gente volteaba al verla; la capa negra y azotada por el viento, la ropa exquisita y la máscara la transformaban en un susurro de oscuridad. Algo de intimidación nunca salía sobrando.




    Celaena se acercó al escritorio de madera, tomó una hoja de papel con sus guantes negros y la giró para leer lo que decía. Una bitácora del clima. Qué aburrido.




    —¿Qué estás haciendo?




    Celaena tomó otra hoja de papel.




    —Si Su Piratidad no se puede tomar la molestia de limpiar un poco para recibirnos, entonces no veo el problema con que yo eche un vistazo a lo que tiene por aquí.




    —Va a subir en cualquier momento —dijo Sam entre dientes. Ella tomó un mapa que estaba restirado sobre la mesa. Examinó los puntos y marcas en la costa de su continente. Debajo del mapa brillaba algo pequeño y redondo. Ella se lo echó al bolsillo antes de que Sam lo notara.




    —Ay, ya cállate —le dijo ella y abrió el gabinete de la pared adyacente al escritorio—. Con lo que rechinan estos pisos, vamos a oírlo a un kilómetro de distancia.




    El gabinete estaba lleno de pergaminos, plumillas, una que otra moneda y un brandy de aspecto muy antiguo y muy costoso. Celaena sacó la botella y movió el líquido ambarino bajo el rayo de sol que entraba por la diminuta ventana en portillo.




    —¿Quieres un trago?




    —No —respondió Sam molesto y giró en su asiento para ver hacia la puerta—. Guárdalo. Ahora.




    Ella ladeó la cabeza, volvió a hacer girar el líquido dentro de su botella de cristal, y lo puso en su sitio. Sam suspiró. Debajo de su máscara, Celaena sonrió.




    —No puede ser un muy buen Señor de los Piratas —dijo ella—, si esto es su oficina personal.




    Sam ahogó un grito de consternación cuando Celaena se dejó caer en el gran sillón detrás del escritorio y empezó a abrir los libros del pirata y a mover sus documentos. Su caligrafía era apretada y casi ilegible y su firma era poco más que unos aros y picos irregulares.




    Ella no sabía exactamente qué estaba buscando. Arqueó las cejas un poco al encontrar una hoja de papel morado y perfumado firmado por alguien llamado Jacqueline. Se recargó en el respaldo de la silla, subió los pies al escritorio y la leyó.




    —¡Maldita sea, Celaena!




    Ella arqueó las cejas pero recordó que él no podía verla. La máscara y la ropa eran una precaución necesaria, algo que hacía mucho más fácil proteger su identidad. De hecho, todos los asesinos de Arobynn habían jurado conservar el secreto de quién era ella, bajo pena de tortura eterna y eventual muerte.




    Celaena resopló, aunque su aliento solo logró hacer más caliente el interior de esa máscara insoportable. Lo único que sabía el mundo sobre Celaena Sardothien, la Asesina de Adarlan, era que era mujer. Y así quería que se conservara. ¿De qué otra manera podría recorrer las amplias avenidas de Rifthold o infiltrarse a las elegantes fiestas fingiendo ser miembro de la nobleza extranjera? Y aunque deseaba que Rolfe tuviera la oportunidad de admirar su hermosa cara, debía admitir que el disfraz también la convertía en algo imponente, en especial porque la máscara disimulaba su voz y la convertía en un gruñido rasposo.




    —Regresa a tu silla —dijo Sam y buscó la espada que no traía. Los guardias a la entrada de la posada les habían confiscado las armas. Por supuesto, ninguno de ellos se dio cuenta de que Sam y Celaena eran armas en sí mismos. Podrían matar a Rolfe con la misma facilidad usando solo las manos.




    —¿O qué? ¿Vas a pelear conmigo? —lanzó la carta de amor sobre el escritorio—. Por alguna razón, me parece que eso no daría la mejor impresión a nuestros nuevos anfitriones.




    Cruzó los brazos detrás de la cabeza y miró hacia el mar de turquesa que se asomaba entre los edificios dilapidados que conformaban la Bahía de la Calavera.




    Sam se levantó un poco de la silla.




    —Ya ven a sentarte.




    —Llevo diez días en el mar. ¿Por qué debería sentarme en esa silla incómoda si esta es más adecuada a mis gustos?




    Sam refunfuñó. Antes de que pudiera contestar, se abrió la puerta.




    Sam se quedó petrificado pero Celaena inclinó la cabeza como saludo al capitán Rolfe, lord de los Piratas, que entraba a su oficina.




    —Me alegra ver que ya se pusieron cómodos.




    El hombre alto y de cabello oscuro cerró la puerta a sus espaldas. Fue una decisión valiente, considerando quién esperaba en su oficina.




    Celaena permaneció en el sitio donde estaba sentada. Bueno, él ciertamente no era lo que ella esperaba. No todos los días se sorprendía pero… se lo había imaginado más desaseado y mucho más extravagante. Considerando lo que había escuchado sobre las salvajes aventuras de Rolfe, le costaba trabajo creer que este hombre, delgado pero no demacrado, bien vestido pero no ostentoso, y que seguro todavía no llegaba ni a los treinta años, era el legendario pirata. Tal vez él también mantenía su identidad oculta de cara a sus enemigos.




    Sam se puso de pie e inclinó un poco la cabeza.




    —Sam Cortland —dijo a manera de saludo.




    Rolfe extendió la mano y Celaena pudo ver la palma y los dedos tatuados cuando apretó la mano ancha de Sam. El mapa, ese era el mítico mapa por el cual había vendido su alma a cambio de tenerlo tatuado en las manos. El mapa de los océanos del mundo, el mapa que cambiaba para mostrar tormentas, enemigos… y tesoros.




    —Supongo que tú no necesitas presentarte —dijo Rolfe cuando la volteó a ver.




    —No —respondió Celaena y se recargó más en la silla frente al escritorio—. Supongo que no.




    Rolfe rio, una sonrisa torcida que se extendía por todo su rostro bronceado. Se acercó al gabinete y eso le permitió a ella examinarlo más de cerca. Hombros amplios, cabeza en alto, una gracia desenfadada en sus movimientos que provenía de saberse poseedor de todo el poder en esta situación. Tampoco traía espada. Otra posición atrevida. Sabia, también, dado que ellos podían usar las propias armas del pirata en su contra.




    —¿Brandy? —preguntó.




    —No, gracias —dijo Sam. Celaena sintió la mirada de Sam que intentaba obligarla a bajar los pies del escritorio de Rolfe.




    —Con esa máscara —dijo Rolfe—, no creo que pudieras tomar un trago de cualquier manera —se sirvió brandy y dio un trago largo—. Debes estar asándote con toda esa ropa.




    Celaena bajó los pies al suelo, recorrió el borde curvo del escritorio con las manos y extendió los brazos.




    —Estoy acostumbrada.




    Rolfe volvió a beber y la observó por un instante por encima del borde del vaso. Sus ojos eran de un impresionante tono verde mar, tan brillantes como el agua a unas cuantas cuadras de distancia. Bajó el vaso y se acercó al extremo del escritorio.




    —No sé cómo manejen esto en el norte, pero aquí nos gusta saber con quién estamos hablando.




    Ella ladeó la cabeza.




    —Como dices, yo no necesito presentación. Y sobre el privilegio de ver mi hermosa cara, me temo que eso es algo que le concedo a pocos hombres.




    Rolfe apretó el vaso con sus dedos tatuados.




    —Levántate de mi silla.




    Al otro lado de la oficina, Sam se tensó. Celaena examinó el contenido del escritorio de Rolfe de nuevo. Chasqueó la lengua y sacudió la cabeza.




    —En serio, necesitas empezar ya a organizar este desorden.




    Pudo percibir que el pirata se acercaba a su hombro y se puso de pie antes de que pudiera rozar la lana negra de su capa con los dedos. Él era más alto que ella por una cabeza.




    —No haría eso si fuera tú —dijo en voz baja.




    A Rolfe le brillaron los ojos ante el desafío.




    —Estás en mi ciudad y en mi isla —dijo y se paró a pocos centímetros de ella—. No estás en ninguna posición para darme órdenes.




    Sam se aclaró la garganta, pero Celaena miró a Rolfe a la cara. Los ojos del pirata examinaron la negrura debajo de su capucha: la máscara negra y tersa, las sombras que ocultaban cualquier indicio de facciones.




    —Celaena —advirtió Sam y se volvió a aclarar la garganta.




    —Muy bien —dijo ella con un suspiro exagerado y rodeó a Rolfe como si fuera un simple mueble impidiéndole el paso. Se sentó en la silla al lado de Sam y él la miró con tanta irritación que podría haber derretido todos los Yermos Helados.




    Ella podía sentir cómo Rolfe observaba cada uno de sus movimientos, pero el pirata solo se acomodó las solapas de la túnica azul medianoche antes de sentarse. Se hizo el silencio, interrumpido por el ocasional graznido de las gaviotas que daban vueltas sobre la ciudad y los gritos de los piratas que discutían en las sucias calles.




    —¿Y bien? —preguntó Rolfe y apoyó los antebrazos sobre el escritorio.




    Sam la miró. Era su turno.




    —Sabes exactamente por qué estamos aquí —dijo Celaena—. Pero tal vez ya se te subió todo ese brandy a la cabeza. ¿Necesitas que te refresque la memoria?




    Rolfe hizo un ademán con la mano verde, azul y negra para indicarle que continuara, como si él fuera un rey en el trono escuchando las quejas de la prole. Imbécil.




    —Tres asesinos de nuestro gremio aparecieron muertos en Bellhaven. El que logró escapar nos dijo que los atacaron unos piratas —extendió el brazo sobre el respaldo de la silla—. Tus piratas.




    —¿Y cómo sabía el sobreviviente que eran mis piratas?




    Ella se encogió de hombros.




    —Tal vez los delataron los tatuajes —respondió.




    Todos los hombres de Rolfe tenían un tatuaje en la muñeca con la imagen de una mano multicolor.




    Rolfe abrió un cajón de su escritorio, sacó una hoja de papel y leyó el contenido. Dijo:




    —Cuando me enteré de que Arobynn Hamel podría intentar culparme, le pedí al maestre del astillero de Bellhaven que me enviara estos registros. Parece ser que el incidente ocurrió a las tres de la mañana en los muelles.




    Esta vez, Sam respondió.




    —Es correcto.




    Rolfe colocó el papel sobre el escritorio y elevó los ojos al cielo.




    —Entonces, si eran las tres de la mañana y esto ocurrió en los muelles, que no tienen alumbrado público, como seguro saben —ella no lo sabía—, entonces, ¿cómo pudo tu asesino ver todos los tatuajes?




    Bajo su máscara, Celaena frunció el ceño.




    —Porque sucedió hace tres semanas… con luna llena.




    —Ah. Pero estamos a principios de la primavera. Incluso en Bellhaven, las noches siguen sintiéndose frías. A menos de que mis hombres no tuvieran abrigo, no hay manera de…




    —Suficiente —interrumpió Celaena con brusquedad—. Supongo que ese pedazo de papel tiene diez distintas excusas patéticas para tus hombres —tomó su bolso del piso y sacó los dos documentos sellados—. Estos son para ti —dijo y los lanzó sobre el escritorio—. De parte de nuestro maestro.




    Una sonrisa tiró de las comisuras de los labios de Rolfe pero tomó los documentos y examinó el sello. Lo levantó para verlo a la luz del sol.




    —Me sorprende que no esté alterado —dijo y su mirada brilló con picardía. Celaena podía sentir la petulancia que exudaba Sam.




    Con dos movimientos hábiles de la muñeca, Rolfe cortó ambos sobres con un abrecartas que ella no había visto. ¿Cómo había pasado desapercibido? Un error de principiante.




    En los minutos silenciosos mientras Rolfe leía las cartas, la única reacción del pirata fue el movimiento ocasional de sus dedos que tamborileaban sobre el escritorio de madera. El calor era sofocante y Celaena podía sentir el sudor escurrirle por la espalda. Se suponía que estarían aquí tres días… el tiempo suficiente para que Rolfe reuniera el dinero que les debía. El cual, a juzgar por ese ceño cada vez más fruncido, era bastante.




    El pirata exhaló profundo cuando terminó de leer y reacomodó los documentos.




    —Tu maestro sabe negociar —dijo Rolfe y su mirada pasó de Celaena a Sam—. Pero los términos que propone no son injustos. Tal vez ustedes deberían haber leído la carta antes de empezar a acusarnos a mí y mis hombres. No exigirá retribución por esos asesinos muertos y admite que sus muertes no fueron de ninguna manera mi culpa. Debe tener algo de sentido común, entonces.




    Celaena resistió el instinto de inclinarse hacia adelante. Si Arobynn no estaba exigiendo un pago por la muerte de esos asesinos, entonces ¿qué estaban haciendo aquí? Sintió que le quemaba la cara. Había quedado en ridículo, ¿no? Si Sam sonreía aunque fuera un poco…




    Rolfe siguió tamborileando con sus dedos tatuados y se pasó la mano por el cabello oscuro, que le llegaba al hombro.




    —En cuanto al acuerdo que ha propuesto… le pediré a mi contador que consiga las cuotas requeridas, pero tendrán que decirle a Arobynn que no puede anticipar ninguna ganancia hasta al menos el segundo envío. Quizás el tercero. Y si tiene alguna objeción, entonces puede venir a decírmelo en persona.




    Por una vez, Celaena agradeció tener la máscara. Todo indicaba que los habían enviado a hacer alguna especie de inversión comercial. Sam le asintió a Rolfe, como si supiera exactamente de qué hablaba el Señor de los Piratas.




    —¿Y cuándo podemos decirle a Arobynn que llegará el primer cargamento? —preguntó.




    Rolfe guardó las cartas de Arobynn en un cajón del escritorio y lo cerró con llave.




    —Los esclavos llegarán aquí en dos días y estarán listos para cuando ustedes partan al día siguiente. Incluso les prestaré mi barco, para que le digan a esa tripulación de cobardes que los trajo que pueden regresar esta misma noche a Rifthold, si así lo desean.




    Celaena se le quedó viendo. ¿Arobynn los había enviado aquí por… por esclavos? ¿Cómo podía rebajarse así? ¡Era asqueroso! Y decirle a ella que iba a la Bahía de la Calavera por una cosa pero en realidad estarla enviando aquí para esto… Sintió que se ensanchaban sus fosas nasales. Sam sabía sobre este negocio pero por alguna razón había olvidado mencionar la verdad sobre su visita… a pesar de los diez días que habían pasado en altamar. En cuanto estuvieran solos, se arrepentiría. Pero por el momento… no podía permitir que Rolfe se enterara de su ignorancia.




    —Será mejor que no eches esto a perder —le advirtió Celaena al Señor de los Piratas—. Arobynn no estará contento si algo sale mal.




    Rolfe rio.




    —Tienen mi palabra de que todo irá de acuerdo con el plan. No por nada soy el Señor de los Piratas, sabes.




    Ella se inclinó al frente y ajustó su tono de voz para simular que era la socia comercial preocupada por su inversión.




    —¿Cuánto tiempo, exactamente, llevas involucrado en el negocio de los esclavos?




    No podía ser demasiado tiempo. Adarlan apenas había empezado a capturar y vender esclavos hacía dos años… Casi todos eran prisioneros de guerra de los territorios que se atrevían a rebelarse contra su conquista. Muchos eran de Eyllwe, pero todavía había prisioneros de Melisande y Fenharrow, o de las tribus aisladas en las montañas de los Colmillos Blancos. La mayoría de los esclavos terminaba en Calaculla o Endovier, los campos de trabajos forzados más grandes y más famosos del continente, para trabajar en las minas de sal y de metales preciosos. Pero más y más esclavos estaban llegando a las casas de la nobleza de Adarlan. Y que Arobynn hiciera un acuerdo comercial sucio… una especie de convenio con el mercado negro… Eso mancillaría la reputación entera del gremio de los asesinos.




    —Créeme —dijo Rolfe cruzándose de brazos—, tengo suficiente experiencia. Deberías estar más preocupada por tu maestro. Invertir en el negocio de los esclavos garantiza las ganancias, pero podría necesitar gastar más recursos de los que quisiera para mantener nuestras negociaciones alejadas de los oídos equivocados.




    Ella sintió que se le hacía un nudo en el estómago pero fingió desinterés de la mejor manera que pudo.




    —Arobynn es un comerciante astuto. Lo que sea que tú le puedas proveer, él lo aprovechará al máximo.




    —Por su propio bien, espero que así sea. No quiero arriesgar mi nombre por nada —Rolfe se puso de pie y Celaena y Sam hicieron lo mismo—. Tendré los documentos firmados y listos para ustedes mañana. Por ahora… —señaló la puerta—. Tengo dos habitaciones preparadas.




    —Solo necesitaremos una —interrumpió ella.




    Rolfe arqueó las cejas con expresión sugerente.




    Bajo la máscara, ella sintió que se sonrojaba y Sam ahogó una risa.




    —Una habitación, dos camas.




    Rolfe rio y avanzó hacia la puerta para abrirla.




    —Como ustedes prefieran. También les prepararán un baño —Celaena y Sam lo siguieron al pasillo angosto y oscuro—. A ambos les caería bien —añadió con un guiño.




    Celaena necesitó de todo su autocontrol para no golpearlo debajo del cinturón.


  




  

    CAPÍTULO 3
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    Les tomó cinco minutos examinar la pequeña habitación para ver si había agujeros para espiar o alguna otra señal de peligro. Cinco minutos para quitar los cuadros enmarcados de los paneles de madera de las paredes, para dar golpes en los tablones del piso, para sellar el espacio bajo la puerta y cubrir las ventanas con la capa negra y desgastada de Sam.




    Cuando ella estuvo convencida de que nadie podría escucharla o verla, se arrancó la capa, se desató la máscara y volteó a verlo rápido.




    Sam, sentado en su pequeña cama, o mejor dicho, su catre, levantó las manos enseñándole las palmas.




    —Antes de que me arranques la cabeza de un mordisco —dijo con voz suave por si acaso—, déjame decir que yo llegué a esa reunión sabiendo lo mismo que tú.




    Ella lo miró fijamente, disfrutando el aire fresco en su cara pegajosa y sudorosa.




    —¿Ah, sí?




    —Tú no eres la única que puede improvisar —Sam se quitó las botas y se subió un poco más a la cama—. Ese hombre está tan enamorado de sí mismo como tú. Lo último que necesitamos es que se entere de que él tenía la ventaja en este encuentro.




    Celaena se clavó las uñas en las palmas de las manos.




    —¿Por qué nos enviaría Arobynn aquí sin decirnos la razón verdadera? Reprender a Rolfe… ¡por un delito que no tenía nada que ver con él! Tal vez Rolfe estaba mintiendo sobre el contenido de esa carta —se enderezó—. Eso podría ser cierto…




    —No estaba mintiendo sobre el contenido de la carta, Celaena —dijo Sam—. ¿Por qué se tomaría la molestia? Tiene cosas más importantes que hacer.




    Ella se quejó con una sarta de malas palabras mientras caminaba por la habitación. Sus botas negras hacían ruido sobre los tablones irregulares del piso. Vaya Señor de los Piratas. ¿Esta era la mejor habitación que podía ofrecerles? Ella era la Asesina de Adarlan, el brazo derecho de Arobynn Hamel, ¡no una ramera de callejón!




    —Al margen de todo, Arobynn tiene sus motivos —dijo Sam, se recostó en la cama y cerró los ojos.




    —Esclavos —exclamó Celaena y se pasó la mano por la trenza. Sus dedos se atoraron entre los pliegues de su cabello—. ¿Qué tiene que estar involucrándose Arobynn en el comercio de esclavos? Nosotros estamos por encima de algo así… no necesitamos ese dinero.




    A menos que Arobynn estuviera mintiendo, a menos que estuviera realizando todos sus gastos extravagantes con fondos inexistentes. Ella siempre había asumido que la riqueza del rey de los asesinos no tenía fondo. Había gastado el equivalente a la fortuna de un rey en su educación… o tan solo en su guardarropa. Pieles, seda, joyas, el simple costo semanal de mantenerse luciendo hermosa… Por supuesto, él siempre le había dejado claro que ella debería pagarle y ella le había estado dando parte de su sueldo para cubrir ese gasto, pero…




    Tal vez Arobynn quería aumentar la riqueza que ya tenía. Si Ben estuviera vivo, no aceptaría esto. Ben se hubiera sentido tan asqueado como ella. Ser contratados para matar a funcionarios corruptos del gobierno era una cosa, pero tomar prisioneros de guerra, brutalizarlos hasta que se dieran por vencidos y sentenciarlos a una vida de esclavitud…




    Sam abrió un ojo.




    —¿Vas a bañarte o puedo ir yo primero?




    Ella le lanzó su capa. Él la atrapó con una sola mano y la echó al piso. Celaena dijo:




    —Yo me bañaré primero.




    —Eso supuse.




    Con una mirada irritada, Celaena se dirigió al baño y azotó la puerta.
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    De todas las cenas a las que había asistido, esta era, por mucho, la peor. No por la compañía, debía admitir a regañadientes que era un grupo relativamente interesante, tampoco por la comida, que se veía y olía deliciosa, sino simplemente porque no podía comer nada, gracias a la tonta máscara.




    Sam parecía estar sirviéndose dos veces de cada uno de los platillos solo para burlarse de ella. Celaena, sentada a la izquierda de Rolfe, casi deseaba que la comida estuviera envenenada. Sam prestó atención a las carnes y guisados que Rolfe comía y solo se sirvió de esos platillos, así que la probabilidad de que sus deseos se cumplieran era nula.




    —Señorita Sardothien —dijo Rolfe arqueando mucho las cejas oscuras—. Debes estar muerta de hambre. ¿Acaso mi comida no es satisfactoria para tu refinado paladar?




    Debajo de la capa, la capucha y la túnica oscura, Celaena no solo estaba muriendo de hambre sino que también se sentía acalorada y cansada. Y sedienta. Lo cual, aunado a su temperamento, por lo general resultaba ser una combinación letal. Por supuesto, nadie podía ver eso.




    —Estoy bastante bien —mintió e hizo girar el agua en su cáliz. Salpicaba contra los lados de la copa, como si se burlara de ella con cada rotación. Celaena se detuvo.




    —Tal vez si te quitaras la máscara sería más fácil comer —dijo Rolfe y dio un bocado al pato asado—. A menos que lo que haya debajo nos haga perder el apetito.




    Los otros cinco piratas, los capitanes de la flotilla de Rolfe, rieron.




    —Sigue hablando así —dijo Celaena apretando el tallo del cáliz con fuerza— y tal vez tenga que darte a ti motivos para usar una máscara.




    Sam le dio una patada debajo de la mesa y ella le respondió con otra patada; un golpe ágil a las espinillas con suficiente fuerza para que él se ahogara con el agua.




    Algunos de los capitanes ahí reunidos dejaron de reír, pero Rolfe soltó una carcajada. Ella descansó la mano enguantada sobre la mesa del comedor, que estaba salpicada con quemaduras y surcos profundos. Era claro que había sido testigo de varias peleas. ¿Rolfe no tendría ningún gusto por el lujo? Tal vez no tenía tantas riquezas, si tenía que recurrir al comercio de esclavos. Pero Arobynn… Arobynn era tan rico como el mismísimo Rey de Adarlan.




    Rolfe movió sus ojos color verde mar hacia Sam, quien de nuevo fruncía el ceño.




    —¿Tú la has visto sin máscara?




    Sam, para su sorpresa, hizo una mueca.




    —Una vez —la miró con una expresión bastante creíble de cautela—. Y eso fue suficiente.




    Rolfe estudió a Sam durante un instante y luego comió otro bocado de su carne.




    —Bueno, si no deseas mostrar tu cara, tal vez aceptarías contarnos la historia de cómo, exactamente, te convertiste en la protegida de Arobynn Hamel.




    —Entrené —dijo ella con tono monótono—. Durante años. No todos tenemos la suerte de tener un mapa mágico tatuado en las manos. Algunos tuvimos que luchar para llegar a la cima.




    Rolfe se tensó y los demás piratas dejaron de comer. Él la miró fijamente durante tanto tiempo que Celaena tuvo que resistir las ganas de reacomodarse en la silla. Luego, el pirata dejó el tenedor sobre el plato.




    Sam se acercó un poco a ella pero Celaena notó que era solo para ver mejor cuando Rolfe puso las dos manos en la mesa con las palmas hacia arriba.




    Juntas, sus manos formaban un mapa de su continente… y solo eso.




    —Este mapa no se ha movido en ocho años.




    Su voz era un gruñido grave. Celaena sintió que un escalofrío le recorría la columna. Ocho años. Exactamente el tiempo que había pasado desde que las hadas habían sido exiliadas y ejecutadas, cuando Adarlan conquistó y esclavizó al resto del continente y la magia desapareció.




    —No creas —continuó Rolfe y quitó las manos— que no he tenido que luchar y matar para progresar al igual que tú.




    Si él tenía casi treinta años, entonces seguro había matado más que ella, incluso. Y, a juzgar por las muchas cicatrices de sus manos y su cara, quedaba claro que también había tenido que luchar mucho.




    —Es bueno saber que somos almas afines —dijo ella.




    Si Rolfe ya estaba acostumbrado a ensuciarse las manos, entonces el comercio de esclavos no era tan opuesto a sus hábitos. Pero era un sucio pirata. Ellos eran asesinos de Arobynn Hamel: educados, adinerados, refinados. La esclavitud era algo indigno de ellos.




    Rolfe la miró con esa sonrisa torcida.




    —¿Actúas así porque es tu verdadera naturaleza o porque tienes miedo de tratar con la gente?




    —Soy la mejor asesina del mundo —levantó la barbilla—. No le tengo miedo a nadie.




    —¿En serio? —preguntó Rolfe—. Porque yo soy el mejor pirata del mundo y sí le tengo miedo a bastantes personas. Así es como he logrado mantenerme con vida durante tanto tiempo.




    Ella no se dignó a responder. Cerdo comerciante de esclavos. Él negó con la cabeza y sonrió de la misma manera en que ella le sonreía a Sam cuando quería hacerlo enfurecer.




    —Me sorprende que Arobynn no te haya obligado a controlar tu arrogancia —dijo Rolfe—. Tu compañero sí parece saber cuándo mantener la boca cerrada.




    Sam tosió con fuerza y se inclinó hacia el frente.




    —¿Cómo te convertiste en el Señor de los Piratas, entonces?




    Rolfe recorrió uno de los surcos profundos de la mesa de madera con el dedo.




    —Maté a todos los piratas que eran mejores que yo —los otros tres capitanes, todos mayores que Rolfe, todos más experimentados y mucho menos atractivos, resoplaron pero no lo refutaron—. A todos los que fueran tan arrogantes como para pensar que no era posible perder contra un joven con una tripulación de inexpertos y un solo barco. Pero todos cayeron, uno por uno. Cuando tienes una reputación así, la gente tiende a acercarse a ti —Rolfe miró a Celaena y luego a Sam—. ¿Quieres mi consejo? —le preguntó a ella.




    —No.




    —Yo me cuidaría las espaldas alrededor de Sam. Tal vez tú seas la mejor, Sardothien, pero siempre habrá alguien esperando a que te descuides.




    Sam, el bastardo traidor, no ocultó su sonrisa. Los otros capitanes piratas rieron.




    Celaena miró a Rolfe fijamente. Sentía que el estómago se le hacía nudos por el hambre. Ya comería después, se robaría algo de la cocina de la taberna.




    —¿Tú quieres mi consejo?




    Él le indicó que hablara con un movimiento de la mano.




    —Preocúpate de tus propios asuntos.




    Rolfe esbozó una sonrisa relajada.
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    —No me preocupa Rolfe —dijo Sam más tarde en la absoluta oscuridad de su habitación. Celaena, que había tomado la primera guardia, miró molesta en dirección de su cama junto a la pared del fondo.




    —Por supuesto que no —gruñó mientras disfrutaba del aire libre que rodeaba su cara. Estaba sentada en su cama, recargada en la pared y jugando con los hilos de la manta—. Te dijo que me asesinaras.




    Sam rio.




    —Es un buen consejo.




    Ella se arremangó la túnica. Incluso de noche, este horrible lugar era un horno.




    —Tal vez no sea buena idea que tú te quedes dormido, entonces.




    El colchón de Sam crujió cuando se dio la vuelta.




    —Vamos… ¿no puedes aguantar unas bromitas?




    —¿Cuando se tratan de mi vida? No.




    Sam resopló.




    —Créeme, si regresara a casa sin ti, Arobynn me despellejaría vivo. Literalmente. Si te fuera a matar, Celaena, sería cuando pudiera salirme con la mía.




    Ella frunció el ceño.




    —Te lo agradezco —se abanicó la cara sudorosa con la mano. Le vendería el alma a una manada de demonios a cambio de una brisa fresca en ese momento, pero debía mantener la ventana cubierta, a menos que quisiera que un par de ojos curiosos descubrieran su aspecto. Aunque, ahora que lo pensaba, le encantaría ver la expresión de Rolfe cuando descubriera la verdad. La mayoría ya sabía que era una mujer joven, pero si supiera que estaba tratando con una joven de dieciséis años, su orgullo tal vez nunca se recuperaría.




    Solo estarían aquí tres noches, ambos podían aguantar un poco sin dormir si eso significaba que ella podría mantener su identidad, y sus vidas, a salvo.




    —¿Celaena? —preguntó Sam en la oscuridad—. ¿Debería preocuparme por quedarme dormido?




    Ella parpadeó y luego rio en voz baja. Al menos Sam tomaba un poco en serio sus amenazas. Deseó poder decir lo mismo sobre Rolfe.




    —No —dijo ella—. No esta noche.




    —Otra noche será, entonces —murmuró él. En cuestión de minutos, ya estaba dormido.




    Celaena recargó la cabeza en la pared de madera y escuchó el sonido de la respiración de Sam conforme pasaban frente a ella las largas horas de la noche.


  




  

    CAPÍTULO 4
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    Ni siquiera cuando fue su turno para dormir, Celaena pudo conciliar el sueño. En las horas que pasó montando guardia en su habitación, un pensamiento se iba haciendo cada vez más problemático en su mente.




    Los esclavos.




    Tal vez si Arobynn hubiera enviado a alguien más… tal vez si fuera solo un negocio del cual ella se hubiera enterado después, cuando estuviera demasiado ocupada como para interesarse, no se habría sentido tan afectada por esto. Pero enviarla por un cargamento de esclavos… gente que no había hecho nada mal, que solo se había atrevido a pelear por su libertad y la seguridad de sus familias…




    ¿Cómo podía Arobynn esperar que ella hiciera esto? Si Ben hubiera estado vivo, tal vez habría sido su aliado en esto. Ben, a pesar de su profesión, era la persona más compasiva que conocía. Su muerte había dejado un hueco que Celaena no creía que se pudiera llenar jamás.




    Esa noche sudó tanto que las sábanas se sentían húmedas y durmió tan poco que, cuando amaneció, se sentía como si la hubiera aplastado una manada de caballos salvajes de los pastizales de Eyllwe.




    Sam por fin la sacudió para levantarla, empujándola sin delicadeza con la empuñadura de su espada. Le dijo:




    —Te ves fatal.




    Celaena decidió que eso definiría su estado de ánimo del día y se levantó de la cama, se metió de inmediato al baño y azotó la puerta.




    Cuando salió un poco después, tan fresca como era posible usando solo el lavabo y sus manos, llegó a una conclusión con perfecta claridad.




    No había manera, ninguna manera en ninguno de los reinos del infierno, en que ella transportara a esos esclavos a Rifthold. Rolfe podía quedárselos todos si quería, pero no sería ella quien los transportara a la capital.




    Eso significaba que tenía dos días para decidir cómo estropear el convenio entre Arobynn y Rolfe.




    Y encontrar la manera de salir viva de ello.




    Se puso la capa sobre los hombros y se lamentó en silencio de que los metros de tela ocultaran gran parte de su hermosa túnica negra, en especial su delicado bordado dorado. Bueno, al menos su capa también era exquisita. Aunque estuviera un poco sucia por todo el viaje.




    —¿A dónde vas? —preguntó Sam. Se sentó más erguido en la cama, donde estaba limpiándose las uñas con la punta de una daga. Sam definitivamente no la ayudaría. Tendría que encontrar por su cuenta una manera de arruinar ese acuerdo.




    —Tengo unas preguntas que hacerle a Rolfe. A solas —se puso la máscara y se dirigió a la puerta—. Quiero que el desayuno esté aquí esperándome cuando regrese.




    Sam se quedó rígido y sus labios formaron una línea delgada.




    —¿Qué?




    Celaena apuntó hacia el pasillo, en dirección de la cocina.




    —Desayuno —dijo despacio—. Tengo hambre.




    Sam abrió la boca y ella esperó su respuesta, pero él ya no dijo nada y solo le hizo una reverencia.




    —Como digas —le respondió Sam.




    Intercambiaron un par de señas particularmente vulgares y luego ella salió hacia el pasillo.
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    Mientras iba esquivando charcos de suciedad, vómito y los dioses supieran qué otras cosas, Celaena se dio cuenta de que le resultaba un poco difícil seguirle el paso a Rolfe y sus grandes zancadas. Las nubes de tormenta se acumulaban en el cielo y la gente en la calle —piratas andrajosos que apenas se sostenían de pie, prostitutas que regresaban dando tumbos después de una noche larga, huérfanos descalzos corriendo sin control— empezaba a migrar al interior de diversos edificios en ruinas.




    Bahía de la Calavera no era una ciudad hermosa ni mucho menos, y gran parte de los edificios ladeados y a punto de caer parecían haber sido construidos con poco más que madera y clavos. Aparte de sus habitantes, la ciudad era famosa por la Rompenavíos, la cadena gigante que colgaba a lo largo de la boca de la bahía en herradura.




    Llevaba siglos ahí y era tan grande que, como implicaba su nombre, podía romper el mástil de cualquier barco que chocara con ella. Aunque estaba diseñada sobre todo para desalentar los ataques, también servía para evitar que la gente huyera a escondidas. Y dado que el resto de la isla estaba lleno de enormes montañas, no había muchos otros sitios para atracar un barco. Así que todos los barcos que quisieran entrar o salir del puerto tenían que esperar a que la cadena descendiera bajo la superficie y estar listos para pagar una tarifa considerable.




    —Tienes tres cuadras —le dijo Rolfe—. Así que aprovéchalas bien.




    ¿Estaba caminando rápido a propósito? Celaena controló su creciente irritación y se concentró en la exuberante vegetación de las montañas alrededor de la ciudad, en la resplandeciente curvatura de la bahía, en la sutil dulzura del aire. Había encontrado a Rolfe cuando estaba a punto de salir de la taberna para ir a una reunión de negocios y él accedió a que le hiciera unas preguntas mientras caminaban.




    —Cuando lleguen los esclavos —dijo ella intentando sonar lo menos incómoda posible—, ¿podré inspeccionarlos o debo confiar en que nos entregarás un cargamento de buena calidad?




    Él sacudió la cabeza ante su impertinencia y Celaena saltó sobre las piernas estiradas de un borracho inconsciente, o muerto, a su paso.




    —Llegarán mañana por la tarde. Estaba planeando inspeccionarlos yo mismo, pero si estás tan preocupada por la calidad de tu mercancía, te permitiré que me acompañes. Considéralo un privilegio.




    Ella rio con un resoplido.




    —¿Dónde? ¿En tu barco?




    Era mejor tener una idea de cómo funcionaba todo y elaborar su plan con esa información. Saber cómo operaban las cosas podría darle ideas para arruinar el acuerdo con el menor riesgo posible.




    —Convertí un establo grande al otro extremo de la ciudad en un centro de retención. Por lo general, ahí inspecciono a todos los esclavos pero, como ustedes partirán a la mañana siguiente, revisaremos a los tuyos a bordo del barco.




    Ella chasqueó la lengua asegurándose de que él la escuchara.




    —¿Y cuánto tiempo puedo esperar que tarde esto?




    Él arqueó la ceja.




    —¿Tienes algo mejor que hacer?




    —Solo responde la pregunta.




    Unos truenos se escucharon a la distancia.




    Llegaron al embarcadero, que era sin duda la parte más impresionante de la ciudad. Barcos de todas formas y tamaños se mecían frente a los muelles de madera y había piratas apresurándose por las cubiertas, atando las cosas con firmeza antes de la llegada de la tormenta. En el horizonte, los relámpagos centellearon sobre la torre de observación en la punta de la entrada norte de la bahía: la torre desde la cual se subía y se bajaba la Rompenavíos. Con el destello, Celaena alcanzó a ver también las dos catapultas sobre la torre. Si la Rompenavíos no destrozaba un barco, entonces esas catapultas se encargaban de terminar el trabajo.




    —No te preocupes, señorita Sardothien —dijo Rolfe y pasó varias tabernas y posadas a lo largo de los muelles. Les quedaban dos cuadras—. No será tiempo desperdiciado. Aunque revisar cien esclavos tomará su tiempo.




    ¡Cien esclavos en un barco! ¿Dónde cabían tantos?




    —Mientras no trates de engañarme —dijo molesta—, lo consideraré tiempo bien invertido.




    —Para que no encuentres motivos para quejarte, y estoy seguro de que intentarás encontrarlos, tengo otro cargamento de esclavos en el centro de retención que inspeccionaré esta noche. ¿Por qué no me acompañas? Así, tendrás algo con qué comparar a los de mañana.




    De hecho, eso sería perfecto. Tal vez podría decir que los esclavos no cumplían con los requisitos y negarse a hacer negocios con él. Y luego marcharse sin que ninguno de los dos se viera perjudicado. Tendría que lidiar con Sam, y luego con Arobynn, pero… eso ya lo resolvería después.




    Celaena hizo un ademán con la mano.




    —Bien, bien. Envía a alguien por mí cuando sea hora —la humedad se sentía tan espesa que parecía como si estuviera nadando en el aire—. ¿Y después de que inspeccione a los esclavos de Arobynn? —cualquier información podría usarse más adelante como arma en su contra—. ¿Debo cuidarlos en el barco o tus hombres los estarán cuidando por mí? Tus piratas podrían pensar que pueden tomar cualquier esclavo que les plazca.




    Rolfe apretó la empuñadura de su espada. Brillaba en la luz tenue. Ella admiró el pomo intrincado, en forma de cabeza de dragón marino.




    —Si yo les ordeno que no toquen a tus esclavos, nadie los tocará —dijo Rolfe entre dientes. Su fastidio era un regalo inesperado—. Sin embargo, me encargaré de que haya algunos guardias en el barco, si eso te permite dormir más tranquila. No quiero que Arobynn piense que no tomo en serio su inversión.




    Se aproximaron a una taberna pintada de azul frente a la cual había varios hombres con túnicas oscuras. Al ver a Rolfe, se enderezaron e hicieron un saludo militar. ¿Sus guardias? ¿Por qué nadie lo había escoltado mientras caminaba por las calles?




    —Eso me parece bien —dijo ella con tono cortante—. No quisiera quedarme aquí más tiempo del necesario.




    —Estoy seguro de que ansías regresar con tus clientes en Rifthold —dijo Rolfe y se detuvo frente a la puerta desteñida. El letrero que colgaba sobre ella se mecía con los vientos cada vez más intensos. Decía: el dragón del mar. Compartía el nombre con su famoso barco, que estaba atracado en el muelle a sus espaldas y que no parecía tener nada de espectacular. Tal vez esto era el centro de operaciones del Señor de los Piratas. Y si él se había encargado de que ella y Sam se hospedaran en la taberna a unas cuadras de distancia, entonces tal vez confiaba tan poco en ellos como ellos en él.




    —Creo que me entusiasma más regresar a la sociedad civilizada —dijo ella con dulzura.




    Rolfe dejó escapar un suave gruñido y entró a la taberna. Dentro, todo eran sombras y murmullos… y el hedor de cerveza rancia. Aparte de eso, Celaena no alcanzaba a ver nada.




    —Un día —dijo Rolfe en tono demasiado bajo— alguien te va a hacer pagar por esa arrogancia —los relámpagos hicieron destellar sus ojos verdes—. Solo espero poder estar ahí para presenciarlo.




    Le cerró la puerta de la taberna en la cara.




    Celaena sonrió y su sonrisa se hizo más grande cuando las primeras gotas gordas de la lluvia empezaron a caer en la tierra color óxido, refrescando al instante el aire bochornoso.




    Para su sorpresa, todo había salido muy bien.
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    —¿Está envenenada? —le preguntó a Sam cuando se dejó caer sobre la cama. Un trueno hizo temblar toda la taberna. La taza de té vibró sobre su platito y ella inhaló el aroma de pan recién horneado, salchicha y avena después de quitarse la capucha y la máscara.




    —¿Preguntas si lo envenenarían ellos o yo? —dijo Sam, que estaba sentado en el piso recargado en la cama.




    Celaena olisqueó su comida.




    —¿Detecto… belladona?




    Sam la miró con gesto inexpresivo y ella sonrió y le dio un mordisco a su pan. Permanecieron sentados en silencio durante unos minutos. Los únicos sonidos eran los producidos por sus cubiertos contra la vajilla, el golpeteo de la lluvia sobre la azotea y el ocasional crujir de un relámpago.




    —Entonces —dijo Sam—. ¿Me vas a decir qué estás planeando o debo advertirle a Rolfe que anticipe lo peor?




    Ella dio un sorbo delicado a su té.




    —No tengo la más remota idea de qué hablas, Sam Cortland.




    —¿Qué tipo de «preguntas» le hiciste?




    Ella dejó su taza. La lluvia azotaba los postigos y ocultaba el sonido de su taza contra el plato.




    —Preguntas amables.




    —¿Ah? No pensé que tú conocieras el significado de la amabilidad.




    —Puedo ser amable cuando quiero.




    —Para conseguir lo que quieres, querrás decir. ¿Qué es lo que quieres de Rolfe?




    Ella examinó a su compañero. Sin duda, él no parecía tener ninguna objeción al negocio. Aunque tal vez no confiara en Rolfe, no le molestaba que cien almas inocentes estuvieran a punto de ser intercambiadas como si fueran ganado.




    —Quería preguntarle más sobre el mapa que tiene en las manos.




    —¡Maldita sea, Celaena! —Sam azotó su puño en el piso de madera—. ¡Dime la verdad!




    —¿Por qué? —preguntó ella con un gesto de tristeza—. ¿Y cómo sabes que no estoy diciendo la verdad?




    Sam se puso de pie y empezó a caminar por la pequeña habitación. Se desabrochó el botón superior de la túnica negra y dejó a la vista la piel debajo. Algo en ese gesto resultó extrañamente íntimo y Celaena apartó la mirada.




    —Crecimos juntos —dijo Sam y se detuvo al pie de su cama—. ¿Crees que no sé distinguir cuando estás planeando algo? ¿Qué quieres de Rolfe?




    Si se lo decía, él haría todo lo que pudiera para evitar que ella arruinara el plan. Y tenía suficiente con un enemigo. Todavía no formalizaba su plan, así que tenía que mantener a Sam fuera. Además, en el peor de los casos, Rolfe podría matar a Sam por estar involucrado. O solo por conocerla.




    —Tal vez solo no me puedo resistir a lo apuesto que es —dijo ella.




    Sam se quedó rígido.




    —Es doce años mayor que tú.




    —¿Y qué?




    ¿No estaría pensando que lo decía en serio, o sí?




    Él la miró con tanto odio que la podría haber reducido a cenizas. Se dirigió molesto a la ventana y arrancó la capa que cubría los postigos.




    —¿Qué estás haciendo?




    Él abrió los postigos de golpe para revelar el cielo lleno de lluvia y los relámpagos que formaban tridentes.




    —Ya me harté de sofocarme. Y si te interesa Rolfe, entonces va a saber cuál es tu aspecto en algún momento, ¿no? ¿Para qué nos molestamos en rostizarnos a muerte?




    —Cierra la ventana —dijo ella. Él solo se cruzó de brazos—. Ciérrala —refunfuñó ella.




    Cuando él no hizo nada para cerrar la ventana, ella se puso de pie de un salto, tirando la bandeja con comida sobre el colchón. Lo empujó con tanta fuerza que él tuvo que dar un paso hacia atrás. Celaena mantuvo la cabeza inclinada y cerró la ventana y los postigos y luego volvió a colocar la capa sobre todo.




    —Idiota —dijo furiosa—. ¿Qué te pasa?




    Sam se acercó y ella pudo sentir su aliento caliente en la cara.




    —Estoy harto de todo el melodrama y las tonterías que suceden cuando usas esa ridícula máscara y capa. Y estoy todavía más harto de que me estés dando órdenes.




    Entonces eso era el problema.




    —Acostúmbrate.




    Ella empezó a moverse hacia su cama pero él la sostuvo de la muñeca.




    —Lo que sea que estés planeando, la intriga en la que estés a punto de involucrarme, solo recuerda que no eres la líder del gremio de los asesinos todavía. Sigues respondiéndole a Arobynn.




    Ella puso los ojos en blanco y se soltó de su mano.




    —Si me vuelves a tocar —dijo y se dirigió a su cama para recoger la comida que se había caído— vas a perder esa mano.




    Sam no le habló después de eso.


  




  

    CAPÍTULO 5
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    La cena con Sam transcurrió en silencio y Rolfe apareció a las ocho para llevarlos a ambos al centro de retención. Sam ni siquiera preguntó a dónde iban. Solo les siguió la corriente, como si supiera lo que estaba sucediendo todo el tiempo.




    El centro de retención era una enorme bodega de madera e, incluso a una cuadra de distancia, algo acerca de ese lugar hacía que los instintos de Celaena le gritaran que se alejara. El olor intenso de cuerpos sin lavar no la alcanzó hasta que entraron. La luz intensa de las antorchas y candelabros rústicos la hizo parpadear y le tomó unos cuantos segundos entender qué era lo que estaba viendo.




    Rolfe se adelantó y no titubeó mientras pasaba entre las múltiples celdas llenas de esclavos. Avanzó hacia un espacio grande y abierto en la parte trasera de la bodega, donde un hombre moreno de Eyllwe estaba frente a un grupo de cuatro piratas.




    A su lado, Sam exhaló y palideció. Si el olor no era suficientemente malo, la gente dentro de las celdas que se sostenía de los barrotes o se arrinconaba temerosa contra las paredes o abrazaba a sus hijos, niños, bastó para desgarrarle cada una de las fibras de su ser.




    Aparte del ocasional llanto apagado, los esclavos guardaban silencio. Los ojos de algunos se abrían mucho cuando la veían. Había olvidado su aspecto: sin cara, con la capa ondeando tras ella, caminando entre ellos como la mismísima Muerte. Algunos de los esclavos trazaban marcas invisibles en el aire para protegerse del mal que creían que ella representaba.




    Celaena se fijó en los cerrojos de las celdas, contó el número de personas en cada una. Los esclavos eran originarios de todos los reinos del continente. Incluso había algunos de cabello anaranjado y ojos grises, de los clanes de las montañas; hombres de aspecto salvaje que seguían cada uno de sus movimientos. Y mujeres, algunas apenas mayores que Celaena. ¿También habrían sido combatientes, o solo habían estado en el sitio equivocado en el momento equivocado?




    El corazón de Celaena empezó a latir más rápido. A pesar del paso de los años, la gente seguía desafiando la conquista de Adarlan. ¿Pero qué derecho tenía Adarlan, o Rolfe, o quien fuera, para tratarlos así? La conquista no era suficiente; no, Adarlan tenía que romperlos.




    Eyllwe, según había escuchado, había recibido el golpe más fuerte. Aunque su rey había cedido el poder al Rey de Adarlan, los soldados de Eyllwe todavía continuaban peleando en los grupos rebeldes que azotaban a las fuerzas de Adarlan. Pero el territorio en sí era demasiado vital para que Adarlan lo abandonara. Dos de las ciudades más prósperas del continente estaban en Eyllwe. Su territorio, con tierras ricas para la agricultura, cuerpos de agua y bosques, era una arteria crucial en las rutas comerciales. Ahora, al parecer, Adarlan había decidido que también podría ganar dinero comerciando con su gente.




    Los hombres que estaban alrededor del prisionero de Eyllwe se separaron cuando Rolfe se acercó y agacharon las cabezas. Ella reconoció a dos de los hombres de la cena del día anterior: el capitán Fairview, calvo y tuerto, y el enorme capitán Blackgold. Celaena y Sam se detuvieron al lado de Rolfe.




    El hombre de Eyllwe estaba desnudo. Su cuerpo delgado ya estaba golpeado y sangrando.




    —Este peleó un poco —dijo el capitán Fairview.




    Aunque el sudor brillaba en la piel del esclavo, mantenía la barbilla en alto y su mirada en algo a la distancia. Debía tener unos veinte años. ¿Tendría familia?




    —No le quiten los grilletes y seguro lo podremos vender a un buen precio —continuó Fairview y se limpió la cara en el hombro de su túnica carmesí. El bordado dorado estaba deshilachándose y la tela, que alguna vez debió tener un color intenso, estaba desteñida y manchada—. Yo lo enviaría al mercado de Bellhaven. Hay muchos hombres ricos que necesitan de manos fuertes para trabajar en la construcción. O mujeres que necesitan manos fuertes para otros fines —le guiñó a Celaena.




    Una ira incontrolable le recorrió el cuerpo con tanta velocidad que le robó el aliento. No se dio cuenta de que movía la mano hacia su espada hasta que Sam se la sostuvo y entrelazó sus dedos. Era un gesto inofensivo y, para cualquier otra persona, podría haber parecido afectuoso. Pero él le apretó los dedos con suficiente fuerza para que ella se diera cuenta de que sabía lo que estaba a punto de hacer.




    —¿Cuántos de estos esclavos serán considerados útiles? —preguntó Sam y le soltó la mano enguantada—. Los nuestros irán todos a Rifthold pero, ¿dividirán a este grupo?




    Rolfe dijo:




    —¿Creías que tu maestro es el primero en hacer negocios conmigo? Tenemos diferentes convenios en cada ciudad. Mis socios en Bellhaven me informan qué busca la gente adinerada y yo los surto. Si no encuentro un buen lugar para vender a los esclavos, los envío a Calaculla. Si tu maestro tiene sobrantes, podría ser una buena alternativa enviarlos a Endovier. Adarlan no paga mucho cuando compra esclavos para las minas de sal, pero es mejor que no ganar nada de dinero.




    Así que Adarlan no solo estaba consiguiendo prisioneros de los campos de batalla y sus hogares, también estaban comprando esclavos para las minas de sal de Endovier.




    —¿Y los niños? —preguntó ella y mantuvo su voz con el tono más neutral posible—. ¿A dónde los mandan?




    Rolfe puso una expresión sombría ante su pregunta y dejó ver suficiente culpa para que Celaena se preguntara si el comercio de esclavos sería para él un último recurso.




    —Tratamos de que los niños permanezcan con sus madres —respondió el pirata en voz baja—. Pero en el momento de la subasta, no podemos controlar si los separan.




    Ella tuvo que reprimir su respuesta y se limitó a decir:




    —Ya veo. ¿Son difíciles de vender? ¿Cuántos niños podremos esperar en nuestro cargamento?




    —Tenemos como diez aquí —dijo Rolfe—. Es lo que incluirá su cargamento. Y no son difíciles de vender, si sabes dónde venderlos.




    —¿Dónde? —exigió saber Sam.




    —Algunas casas de gente adinerada los podrían querer para emplearlos en las cocinas o en los establos —respondió Rolfe. Luego, aunque su voz se mantuvo firme, el pirata miró al piso y agregó—: La madama de un burdel también podría presentarse en la subasta.




    El rostro de Sam se puso blanco de rabia. Si había algo que lo hiciera explotar, un tema que ella sabía siempre podía enfurecerlo de inmediato, era esto.




    Su madre, que había sido vendida a un burdel a los ocho años, había pasado su corta vida de veintiocho años ascendiendo de huérfana a una de las cortesanas más exitosas de Rifthold. Tuvo a Sam seis años antes de que la asesinara un cliente celoso. Y aunque había ahorrado algo de dinero, no había sido suficiente para liberarla del burdel ni para mantener a Sam. Pero había sido una de las favoritas de Arobynn y cuando él se enteró de que ella quería que entrenara a Sam, aceptó al niño.




    —Lo tomaremos en cuenta —dijo Sam con sequedad.




    No era suficiente que Celaena se encargara de que el acuerdo fracasara. No, eso no era ni remotamente suficiente. No ahora que toda esa gente estaba presa aquí. Sentía la sangre correrle en las venas. La muerte, al menos, era rápida. En especial cuando ella la provocaba. Pero la esclavitud era un sufrimiento interminable.




    —Muy bien —dijo ella y levantó la barbilla. Tenía que salir de aquí y llevarse a Sam antes de que explotara. Un resplandor letal empezaba a encender su mirada—. Qué ganas de ver nuestro cargamento mañana en la noche —ladeó la cabeza hacia las jaulas a sus espaldas—. ¿Cuándo enviarán a estos esclavos?




    Era una pregunta muy peligrosa y estúpida.




    Rolfe miró al capitán Fairview, quien se frotó la cabeza sucia.




    —¿Este grupo? Lo dividiremos y los cargaremos en un barco mañana, tal vez. Saldrán al mismo tiempo que ustedes, supongo. Necesitamos reunir las tripulaciones.




    Él y Rolfe empezaron a hablar sobre los hombres que irían en cada barco y Celaena tomó eso como su señal para marcharse.




    Con un último vistazo al esclavo que seguía ahí parado, Celaena salió de la bodega, que apestaba a miedo y muerte.




    —¡Celaena, espera! —gritó Sam y caminó jadeando tras ella.




    No podía esperar. Empezó a caminar y caminar y caminar y, luego, cuando llegó a la playa vacía lejos de las luces de la Bahía de la Calavera, no pudo dejar de caminar hasta que llegó al agua.




    No demasiado lejos de la curvatura de la bahía, la torre de vigilancia montaba guardia y Rompenavíos colgaba sobre el agua, donde permanecería el resto de la noche. La luna iluminaba las arenas finas y convertía el mar tranquilo en un espejo plateado.




    Ella se quitó la máscara y la dejó caer a sus espaldas, luego se arrancó la capa, las botas y la túnica. La brisa húmeda le besó la piel expuesta e hizo revolotear su delicada camiseta blanca.




    —¡Celaena!




    Las olas cálidas como agua de baño empezaron a pasar a su lado y la salpicaban cuando continuó avanzando. Antes de poder sumergirse más allá de las pantorrillas, Sam la tomó del brazo.




    —¿Qué estás haciendo? —exigió saber. Ella intentó zafarse, pero él la sostuvo con firmeza.




    Con un movimiento rápido giró y movió el brazo para intentar golpearlo. Pero él conocía su movimiento, porque había practicado a su lado durante años, y atrapó su otra mano.




    —Detente —dijo, pero ella usó el pie para patearlo detrás de la rodilla y lo hizo caer. Sam no la soltó y el agua y la arena salieron volando cuando cayeron al suelo.




    Celaena cayó encima de él, pero Sam no se detuvo ni un momento. Antes de que ella pudiera darle un fuerte codazo en la cara, revirtió sus lugares y el golpe le sacó el aire de los pulmones. Sam se abalanzó hacia ella, pero Celaena sabía que debía levantar los pies justo cuando él saltó. Lo pateó en el estómago. Él maldijo cuando cayó de rodillas. Las olas rompieron a su alrededor en una cascada de plata. Ella se colocó en cuclillas. La arena silbó bajo sus pies cuando se adelantó para taclearlo. Pero Sam anticipó su movimiento y se movió para esquivarla. La tomó de los hombros y la lanzó de nuevo al suelo.




    Ella sabía que estaba atrapada incluso antes de que él la azotara en la arena. La sostuvo de las muñecas y le clavó las rodillas en los muslos para evitar que ella pudiera volver a levantar las piernas.




    —¡Suficiente! —gritó Sam y le clavó los dedos en las muñecas, lastimándola. Una ola bastante grande los alcanzó y la empapó por completo.




    Celaena se sacudió y enroscó los dedos, esforzándose por sacar sangre, pero no alcanzaba a llegar a las manos de Sam. La arena se había movido lo suficiente para tener apenas una superficie estable para apoyarse, para intentar revertir sus posiciones. Pero Sam la conocía, conocía sus movimientos, sabía qué trucos eran sus favoritos.




    —Detente —le dijo con la respiración entrecortada—. Por favor.




    Bajo la luz de la luna, el rostro apuesto de él lucía tenso.




    —Por favor —repitió con voz ronca.




    El dolor, la derrota de su voz la hizo pausar. Un fragmento de nube pasó frente a la luna e iluminó los planos fuertes de sus pómulos, la curvatura de sus labios… el tipo de belleza inusual que había hecho que su madre fuera tan exitosa. Muy por encima de su cabeza, las estrellas titilaban débilmente, casi invisibles bajo el brillo de la luna.




    —No voy a soltarte hasta que me prometas que vas a dejar de atacarme —dijo Sam. Su rostro estaba a unos cuantos centímetros de ella y podía sentir su aliento con cada una de las palabras que salían de su boca.




    Ella inhaló entre jadeos, luego otra vez. No tenía motivos para atacar a Sam. No cuando había evitado que destripara a ese pirata en la bodega. No cuando se había enfurecido tanto sobre los niños esclavos. Las piernas le temblaban de dolor.




    —Lo prometo —murmuró ella.




    —Júralo.




    —Lo juro por mi vida.




    Él la miró fijamente un instante más y luego se levantó con lentitud. Ella esperó hasta que él estuviera de pie y luego se paró. Ambos estaban empapados y cubiertos de arena, y ella estaba casi segura de que el cabello se le había salido de la trenza y que parecía una verdadera lunática.




    —Entonces —dijo él y se quitó las botas para lanzarlas a la arena detrás de ellos—. ¿Vas a explicarte?




    Se enrolló los pantalones hasta las rodillas y dio unos pasos hacia el agua.




    Celaena empezó a caminar, las olas le salpicaban los pies.




    —Yo… —empezó a decir, pero luego solo agitó el brazo y sacudió la cabeza con fuerza.




    —¿Tú qué? —preguntó él. Sus palabras casi quedaban ahogadas por el romper de las olas.




    Ella volteó a verlo de frente.




    —¿Cómo puedes soportar ver a esa gente y no hacer nada?




    —¿Los esclavos?




    Ella volvió a caminar.




    —Me enferma. Me hace… me hace sentir tanta rabia que creo que podría…




    No pudo terminar de articular la idea.




    —¿Podrías qué? —preguntó Sam. Se escuchó el salpicar de unos pasos y ella volteó por encima del hombro para verlo acercarse. Él se cruzó de brazos, preparándose para una pelea—. ¿Podrías hacer algo tan tonto como atacar a los hombres de Rolfe en su propia bodega?




    Era ahora o nunca. No había querido involucrarlo, pero… ahora que sus planes habían cambiado, necesitaba su ayuda.




    —Podría hacer algo tan tonto como liberar a los esclavos —dijo ella.




    Sam se quedó tan quieto que parecía haberse convertido en piedra.




    —Sabía que estabas planeando algo… pero liberarlos…




    —Voy a hacerlo, con o sin ti.




    Su intención inicial era arruinar el convenio, pero en el momento que entró a la bodega esta noche, supo que no podía abandonar a los esclavos.




    —Rolfe te matará —dijo Sam—. O Arobynn lo hará si Rolfe no tiene éxito.




    —Lo tengo que intentar —dijo ella.




    —¿Por qué? —preguntó Sam y se acercó tanto que ella tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás para poder verlo a la cara—. Somos asesinos. Matamos a gente. Destruimos vidas todos los días.




    —Tenemos la libertad de elegir —exhaló ella—. Tal vez no cuando éramos niños, cuando las alternativas eran Arobynn o la muerte, pero ahora… Ahora tú y yo podemos elegir las cosas que hacemos. Estos esclavos fueron raptados. Estaban luchando por su libertad, o vivían demasiado cerca de un campo de batalla, o algunos mercenarios pasaron por su poblado y se los robaron. Son gente inocente.




    —¿Y nosotros no lo éramos?




    Algo helado le perforó a ella el corazón ante el destello del recuerdo.




    —Nosotros matamos a funcionarios corruptos y cónyuges adúlteros; lo hacemos rápido y limpio. Estas son familias enteras destrozadas. Cada una de estas personas solía ser alguien.




    A Sam le brillaron los ojos y respondió:




    —No estoy en desacuerdo contigo. No me gusta la idea de esto para nada. No solo de los esclavos, sino el involucramiento de Arobynn. Y esos niños… —se pellizcó el puente de la nariz—. Pero somos solo dos personas… rodeados de los piratas de Rolfe.




    Ella esbozó una sonrisa torcida.




    —Entonces es una suerte que seamos los mejores. Y —agregó— es una suerte que le haya estado haciendo tantas preguntas sobre sus planes para los siguientes dos días.




    Sam parpadeó.




    —Te das cuenta de que esto es lo más imprudente que has hecho jamás, ¿verdad?




    —Imprudente, pero tal vez también lo más significativo.




    Sam la miró con tanta intensidad que ella pudo sentir el calor subirle por las mejillas, como si él alcanzara a ver hasta su interior, verlo todo. El hecho de que no apartara la mirada a pesar de lo que veía hizo que la sangre le latiera con fuerza en las venas.




    —Supongo que si vamos a morir, debe ser por una causa noble —dijo él.




    Ella resopló y usó esto como una excusa para alejarse un poco.




    —No vamos a morir. Al menos, no si seguimos mi plan.




    Él gimió en protesta.




    —¿Ya tienes un plan?




    Ella sonrió y luego le contó todo. Cuando terminó, él solo se rascó la cabeza.




    —Bueno —admitió Sam y se sentó en la arena—, supongo que funcionaría. Tendríamos que calcular bien los tiempos, pero…




    —Pero podría funcionar —dijo ella y se sentó a su lado.




    —Cuando Arobynn se entere…




    —Déjame a Arobynn a mí. Ya me las ingeniaré para lidiar con él.




    —Podríamos simplemente… no regresar a Rifthold —sugirió Sam.




    —¿Qué? ¿Huir?




    Sam se encogió de hombros y se quedó viendo hacia las olas, pero ella podría jurar que un rubor le había oscurecido las mejillas.




    —Él podría matarnos.




    —Si huimos, Arobynn nos perseguirá el resto de nuestras vidas. Aunque asumamos nuevas identidades, nos va a encontrar —dijo ella. ¡No podía dejar toda su vida atrás!—. Ha invertido demasiado dinero en nosotros y todavía tenemos que pagarle todo. Lo vería como una mala inversión.




    La mirada de Sam se dirigió al norte, como si pudiera ver la gran capital y su enorme castillo de cristal.




    —Creo que hay algo más en todo esto y no solo un acuerdo comercial.




    —¿A qué te refieres?




    Sam trazó círculos en la arena entre ellos y preguntó:




    —Digo, ¿por qué enviarnos a los dos acá, para empezar? Su excusa para enviarnos fue una mentira. No somos parte indispensable de este acuerdo. Podría haber enviado a otros dos asesinos que no estén peleando entre ellos constantemente.




    —¿Qué estás sugiriendo?




    Sam se encogió de hombros.




    —Tal vez Arobynn quería que no estuviéramos en Rifthold en este momento. Necesitaba que estuviéramos fuera de la ciudad durante un mes.




    Ella sintió un escalofrío recorrerle el cuerpo.




    —Arobynn no haría eso.




    —¿No? —preguntó Sam—. ¿Alguna vez averiguamos por qué estaba Ben ahí cuando capturaron a Gregori?




    —Si estás sugiriendo que Arobynn de alguna manera engañó a Ben para que…




    —No estoy sugiriendo nada. Pero algunas cosas no tienen sentido. Y hay preguntas que todavía no tienen respuestas.




    —No se supone que debamos cuestionar a Arobynn —murmuró ella.




    —¿Y desde cuándo sigues órdenes?




    Ella se puso de pie.




    —Primero terminemos con lo que tenemos planeado para estos días. Luego consideraremos las teorías conspirativas que estás inventando.




    Sam se puso de pie en un instante.




    —No tengo ninguna teoría. Solo planteo preguntas que tú también deberías estarte haciendo. ¿Por qué quería que no estuviéramos este mes?




    —Podemos confiar en Arobynn —dijo ella, pero cuando las palabras salieron de su boca se sintió estúpida por pronunciarlas.




    Sam se agachó a recoger sus botas.




    —Voy a regresar a la taberna. ¿Vienes?




    —No. Me quedaré aquí otro rato.




    Sam la estudió con atención un momento pero luego asintió.




    —Necesitamos inspeccionar mañana a los esclavos de Arobynn en su barco a las cuatro de la tarde. Trata de no quedarte fuera toda la noche. Necesitamos descansar todo lo posible.




    Ella no respondió y se volteó antes de que lo pudiera ver dirigirse hacia las luces doradas de Bahía de la Calavera.




    Caminó a lo largo de la curvatura de la costa, hasta la solitaria torre de vigilancia. La analizó desde las sombras y vio las dos catapultas cerca de la parte más alta y la cadena gigante anclada en el nivel superior. Después, caminó hasta que ya no quedaba nada más en el mundo salvo el bufido y siseo de las olas, el suspiro de la arena bajo sus pies y el fulgor de la luna sobre el agua.




    Caminó hasta que la sorprendió una brisa fría que pasó a su lado. Se detuvo.




    Con lentitud, Celaena volteó hacia el norte, hacia el origen de la brisa, que olía a una tierra lejana que no había visto en ocho años. Pino y nieve… una ciudad todavía bajo el manto del invierno. Lo olió y miró a través de las leguas de océano solitario y negro. Y pudo ver, de alguna manera, esa ciudad distante que había sido, hacía mucho tiempo, su hogar. El viento le arrancó algunos mechones de la trenza y los azotó contra su cara. Orynth. Una ciudad de luz y música, que se extendía bajo un castillo de alabastro con una torre de ópalo tan brillante que podía verse a kilómetros a la redonda.




    La luz de la luna desapareció tras una nube densa. En la oscuridad repentina, las estrellas brillaron con más intensidad.




    Se sabía las constelaciones de memoria e instintivamente buscó el Ciervo, el Señor del Norte, y la estrella inamovible que coronaba su cabeza.




    En aquel entonces, no había tenido alternativa. Cuando Arobynn le ofreció este camino, había sido eso o la muerte. Pero ahora…




    Inhaló profundo hasta estremecerse. No, ella estaba tan limitada en sus opciones como lo había estado cuando tenía ocho años. Era la Asesina de Adarlan, la protegida y heredera de Arobynn Hamel… y siempre lo sería.




    La caminata de regreso a la taberna fue larga.
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